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En el tiempo en que se sitúa esta historia, la socie­

dad atravesaba -debido a la vertiginosa rapidez con

que se sucedían los acontecimientos (terrorismo, de­

lincuencia, paro, inseguridad en las calles, economías

subterráneas, fugas de capitales, reconversiones, más
reconversiones ... en definitiva: falta de credibilidad en

los gobernantes)- una crisis de identidad tal, que el

país entero se sentía envuelto en el más alto grado de

perplejidad y que se manifestaba bajo la constante

generalizada de apatía e indiferencia. Sólo un sector

mínimo y muy localizado de la sociedad permanecía
sensible a cuanto estaba ocurriendo en aquellos mo­

mentos. Por eso no es de extrañar que militantes ejem­
plares de izquierda hubieran decidido arrojar la toalla
ante la arrolladora carrera que estaba llevando a cabo

la democracia social-burquesa. Por eso no es de extra­

ñar que estos militantes ejemplares de izquierda, bus­

cando fórmulas seguras de vida, hubieran pasado a

formar parte activa del grueso engranaje que siempre y
tan mordazmente habían criticado. Por eso no es de

extrañar que en este caldo de cultivo, algunas de esas

fórmulas de vida se hubieran traducido en lo que hasta

la saciedad se dió en llamar vanguardias artísticas, que
se multiplicaban más y con mejores resultados -se

decía- que nunca. Por eso no es de extrañar absoluta­

mente nada. y si nada es de extrañar, ¿por qué os había

de extrañar mi disposición al mamoneo, si además
nunca fuí uno de esos militantes ejemplares de iz­

quierda?; aún así, puedo afirmar que el paro era lo que
más afectaba a la población, ya que al incidir sobre un

elevado número de personas -pertenecientes en su

mayoría a las capas más deprimidas de la sociedad-,
éstas dejaban constancia de su fatal condición con

contínuas movilizaciones que en nada afectaban la

sensibilidad de don Ramiro, que-al final de cada ejerci­
cio anual me volvía con aquello de que una vez más se

repetía el déficit, ya que si bien había de ganar una

cantidad determinada de X millones, la cifra alcanzada

y, era ligeramente inferior a la prevista.
En este dicótomo mundo, a caballo entre las finan­

zas y el arte, me desenvolvía yo, y aunque el entorno

casi nunca era de mi agrado, no por ello dejaba de

obtener pingües beneficios que se reflejaban particu­
larmente en mis ropas y cuidados; nada más fácil: bas­

taba con qu� me dejaran hacer aquello que les gustaba
les hiciera. Pero volvamos a la historia.

Don Ramiro era, además de propietario de una

agencia inmobiliaria, dueño y señor de tan alto grado
de extravagancia que contínuamente quedaba mani­

fiesta en la mayoría de sus actos. Debido a esto, no se

privaba absolutamente de nada, ni aún de aquello que
muchos de sus íntimos no dudaban en calificar de

"infantiles caprichos". A mí me gustaba arrimarme a él;
seguramente porque él no tenía que utilizar la coba
como arma de la cual dependían mis propósitos, sino

que con él me bastaba hacer buen uso de mi natural .

sinceridad.

A sus treinta y pocos años de edad había hecho de

todo. Sólo dos cosas le faltaban para sentirse plena­
mente realizado: la una, tomar por culo (pues dar ya
había dado, y no es pecado) y lá última; subir en globo
(porque en avión ya lo había hecho). Pero es que ade­
más don Ramiro era un emprendedor. Había tomado la
indiscutible resolución de lanzar a la fama a "la niña",
que no era otra que la remilgada e insoportable Inés,
que con sólo díeciocho años en su haber había confe­
sado -al que consideraba su padre espiritual-, la deci­
sión consciente de orientar su vida hacia los difíciles y
sinuosos caminos del arte. Así pues, y como regalo de

cumpleaños de su sobrina predilecta, ordenó montar,
en la galería que dirigía -no con demasiado acierto­

Marta, su venerada mujer,la que sería su primera expo­
sición de pintura.
6
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Con la suficiente antelación se me había hecho
saber -por medio de una invitación en la que fielmente
se había reproducido un cuadro de "la niña"- que a las
diecinueve horas del veintiséis de enero tendría lugar
tan extraordinario acontecimiento. Atendiendo al ruego
de comunicación de asistencia, y como nunca me ha

gustado parecer descortés con las invitaciones, con­

firmé la mía por teléfono sin más djlación.
Según lo dispuesto por don Ramiro, la inaugura­

ción se llevó a término aquella tarde-noche del primer
mes del año.

Sabiendo yo que la presentación de la artista

correría a cargo de la primera autoridad municipal -

íntimo también de la familia-, sufrí un retraso volunta­

rio -y aunque justificable-' como ahora mismo no

viene al caso, permitidme lo calle.

Cuando hacia las siete y cuarto hice mi aparición
en tan insigne y magnífico templo, la feligresía, ago­
tada de haber soportado tan plúmbeo sermón, reponía
fuerzas a base de canapés y bebidas. Sobre todo de
éstas últimas, ya que a juzgar por los colores y ánimos
de los congregados, más de una treintena de botellas
del mejor champagne francés habían sido descorcha­
das y consumidas.

-iDon Carlos! -gritó uno de los dos desconocidos
que dificultaban el acceso de entrada,

y mientras él se esforzaba en hacer lo mejor posi­
ble las presentaciones, yo me entregué a unaespecie
de juego mental que cuanto más practico más me

fascina.

Por este procedimiento, y basándome únicamente
en sus maneras y ademanes, pude adivinar que se

trataba de unos ejecutivillos de poca monta, nada,
chupatintas. Su compañero sin embargo, y aunque de
la misma clase, parecía un cachorro mejor dotado y
con más aptitudes, al que tendría la oportunidad de
acercarme en un futuro que sabía no demasiado lejano.
Estreché a ambos la mano y pedí disculpas por no

poder dedicarles un poco más de tiempo, cosa que no

quería.
-Ustedes perdonen, caballeros, pero todavía no

he tenido la ocasión de saludar a la artista.

El tripudo dijo algo que soy incapaz de transcribir

(en todo este tiempo no le había prestado ni la más
mínima atención) dándome una palmadita cariñosa en

la espalda.
Sólo como un cumplido más felicité a la artista.

Estaba tan contenta y rebosante de felicidad que
incluso se permitió besarme -cosa que hasta enton­

ces nunca había hecho y yo menos deseado-. Alguien
me ofreció una copa, con la que me perdí por entre
aquella abigarrada multitud que me agobiaba con sus

constantes saludos y toda clase de sonrisas.

Bajo un enorme lienzo del más puro estilo "sucista'',
en donde las manchas rojas dominantes se mezclaban

y entremezclaban en la más antiestética y horrible de
las formas con las negras, estaba don Ramiro. Mante­
nía una animada charla con un nutrido grupito de invi­
tados. Durante un buen rato me dediqué a observar su

particular jovialidad. Finalmente me reconoció desde
aquella distancia.

.

-iMi buen amigo Carlos!

No me hice esperar. Abriéndome paso decidida­
mente por entre las personas que le rodeaban, al punto
estuve en aquel ángulo de la sala.

-iQuerido Carlos! -exclamó en tono más bajo.
y nos fundimos en un abrazo.

-¿Cómo tan tarde? -preguntó.
Ante mi mutismo, dijo con marcada indiferencia:
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-iDéjalo, es Ió mismo!

Y queriéndome hacer partícipe de la conversación
que mantenía con los otros, comenzó:

-Acababa de contar a nuestros amigos mi última
y más desagradable experiencia. Les decía que pasé
todo el día del viernes en una de esas casas de caridad.
iNo sabes tú bien cuánta suciedad junta!

"Sirviéndome de un par de harapos que había res­

catado de la basura participé de la misma comida, y
como uno más, con aquella pobre gente. [Oué inmun­
dicia! iQué asco! Las habichuelas nadaban en un mar

de grasa, en donde además flòtaban cientos de fríos
.

cadáveres de gorgojos. Quedé atónito, mirando cómo
la gente devoraba tan asqueroso plato con una avidez
pasmosa, fuera de lo común ... ¿Sería por el hambre? ..

Te lo pregunto a tí, Carlos.

-Sí, supongo que sí.

-iY los huevos! -continuó-: Los huevos fritos
estaban tan pasados, fríos y duros, que más parecieran
de plástico. Un hombre que había ocupado la silla de
mi derecha me preguntó si iba a dejar el mío. Al cono­

cer mi respuesta, ni corto ni perezoso, lo echó en su

pl�to y se lo comió.

"El pan, además de duro, estaba en muchas oca­
siones mordido, y alguno de los trozos aparecía perfec­
tamente untado con la misma grasa rojiza, que más
bien pudiera ser la sangre de 'Ios bichos que habían

perecido en tan desafortunado naufragio. El estómago
me empezó a dar vueltas. Sin probar bocado me

levanté de la mesa y en el lúgubre pasillo, completa­
mente a solas, fumé un cigarrillo negro que me había
regalado un joven tullido (con el que había hecho bue­
nas migas), pensando en mi desacertada elección. Más
tarde supe, de labios de este mismo joven, que aquella
bazofia a la que la monja había maillamado comida, no

era otra cosa que los restos provenientes de-no sé qué
cuartel militar.

.

"Por la noche, dormir otro asco. No pude pegar ojo
con tanto ronquido. Pero lo peor no era esto. Lo peor
era el asfixiante y contínuo olor a sudor y pedo que se

desprendía de aquellos cuerpos qué -perdonadme si
esta comparación hiere la sensibilidad de alguno de
vosotros, bier) sabéis que está muy lejos de mi ánimo-,
como auténticos animales de ceba, dormían profun­
damente en camas agolpadas.

"Este ambiente me produjo unas náuseas tan terri­
bles que me ví obligado a vomitar sobre el mugriento
cobertor de la mía varias veces seguidas.

"De madrugada ya no podía ni por un segundo más
la estancia en el infierno en el que yo mismo me había
metido. Me levanté de un salto de la cama y con todas
mis fuerzas grité: "Yo soy rico me cago en la ... !", pero
nadie me había oído. La plácida travesía todavía no

había llegado a su fin. Sólo pude percibir unos leves

gemidos.
"Desde el interior abrí la puerta principal y salí a la

calle. ilrnaqlnad qué mallo pasé!"
-Pero como experiencia no fue tan mala, ¿no?

-dijo alguien que segui�nte rompió a reír.

El contagio se produjo casi instantáneamente y las

risas fueron a más. Haciéndose oír, don Ramiro acabó:

.-Sinceramente os digo una cosa: iJuro no volver

jamás a un lugar como ése!

-Eso te está bien por ser cómo eres -dijo alguien
desde muy atrás. Me volví para saber de quién se

trataba.

-iCarios, querido! No te había visto llegar.
Era Marta. Como es costumbre entre nosotros, la

besé en las dos mejillas.
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-iQué bien te ves! ¿Y esta camisa? ¿De quién es?

-De Damián Sobrés -respondí.
-iDivina! -exclamó ella mientras con sus finos

dedos comprobaba el tacto de la tela-: Te costaría una

barbaridad, ¿no?
-iQué va! Todo lo contrario: tuna auténtica ganga!
-iMentiroso! ¿Por qué mientes? -di]o Rosa-: Yo

mismo la compré contigo y sé cuánto valió.

-iRosa! Déjame que te vea -la tomé suavemente
de una mano y ella se acercó a mí tan ligera como una

pluma-: iEstas realmente preciosa!
-Lo mismo pienso yo de tí, Carlos, amigo. Este

traje que llevas te sienta de maravilla. Ay, perdona, me
están esperando.

-Te acompaño -di]o Marta.

-A propósito, Carlos, querido. ¿Cuándo podemos
contar contigo para cenar? -preguntó Rosa.

-Mañana mismo, supongo -contesté viendo a don
Ramiro.

-No, mañana nos esperan en casa de los Reinosa
-señaló él.

-¿Qué talos viene el miércoles? -pregunté.
-El miércoles es la cena semanal en casa de

Sebastián. Por nada del mundo puedes faltar. Ya sabes
cómo es. Tu presencia es indispensable. Le parecería
muy mal -di]o Marta.

-Lo mejor es que llames por teléfono para acordar
el día. Bueno, me voy. iAu revoir!

-Preciosa mujer, sí señor -aseguró don Ramiro, y
tomándome del brazo, dijo:

<

-y bueno, Carlos, ¿qué te ha parecido la fiesta?

=-Un aburrimiento, como todas.

-No te creo.

-Toda esta gente me agobia. Cada vez soporto
menos tanto perfume. Todo me da asco. Me produce
náuseas.

-Carlos, Carlos, ique no estamos en la casa de
caridad! -hizo un alto para encender un cigarrillo y
continuó-: Me pregunto cómo todavía hay gente que
puede vivir así.

-Es su inevitable condición. Su cruz, como diría
mi tío el cura.

-iNa me fastidies, hombre! - y esbozó una sonrisa-:
Pero bueno, eso a nosotros no nos incumbe, ¿no
crees? Hablemos de cosas mejores. ¿Qué te han pare­
cido los cuadros de "la 'niña"?

-Espantosos.
-iPorel amorde Dios, Carlos! ¿Qué te pasa? No te

recuerdo tan grosero. Hoy estás realmente insoporta­
ble. ¿Te encuentras mal? ¿Estás enfermo?

-Estoy muy fatigado, eso es todo. Preferiría salir
de este lugar lo antes posible y descansar hasta
mañana.

-Por mi parte puedes hacerlo, pero no te olvides

que mañana quedamos para las doce en el Bel/mar

para confirmar el partido del próximo domingo.
Le ofrecí mi mano.

Contando con el permiso de don Ramiro, n{� f�í a

casa. El espejo del baño me devolvió una vez más a la
realidad. Aún sin haber bebido en exceso, vomité.

PACO TlZON.
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Juntaba sus labios

y parecía fundirse con

la tosca madera;

y parecía sentirse

prisionera de unas notas

olvidadas,en una infancia

perdida ..•
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-====,=":::;,, semeja que se ba ríorrrido el sol. (�:d
:.: � un cuerpo desnudo palidece ;:>�
'f"': .�. I(

, -c,

Y se chamusca maltratada la imaginaciòn. ,.,)' �

1,;' '.
\ I}.'?

\' ><l todo es pensamiento anegado \, l?, �"I.' tortura barroca,
' 1J"�:7

.',�'. 'i\".I�
¿I. '� todo impedir el recuerdo '\�. z:

"\: .,.1\:ò:"¡i -que es llamar a la locura - \\:/r�' uno se cree que lograrlo es la paz tit ,�).;
�\.'I¡ la quietud a la tranquilidad. E :{:�(

J,�SI tanto màs lo logra: màs sueña. S :.��
<; II sobre la manta oficial del catre Lt ).���'. ,1'\.'":'. semeja que se ha dormido un hombre ;/._,�. ..,I� � �\ un cüerpo desnudo palidece � �\'; ._,� un 'cuerpo sin rumbo, enajenado... � ,4:',

I��)G hay un quejido, un llanto imperceptible a 1�'�" \

i\\�l que me dice que el sueño va navegando. i \I:f-,'" 6""I ;-,�
o �":-'c� o

'.

'ti,.
I��, "" :'-, '. l • ...,. V '.'. - -==- .... J ",' .. ',l/ ' ..... :,¿;.Ç'" . ". ::;. '. ��' +.•..".,X
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evantaron muy alto los muros y los torreones,

�===:::;_mi amada no pudo penetrar con sus zapatos
ni sus flores

ni las aguas cubrieron tan ingente babel .

los pasquines pegados semejaban puntos ortogràficos
y cada perla traia el recuerdo de una

làgrima
o atada al cuello.

me aseguraban que eran màs de trescientos
los jòvenes formados en legiòn de desespero
pero yo supe, por los cerrojos, que los cuerpos

yadan vados en sus celdas de esponja
G a acaso estos cantos no dan fè de la o

angustia de mi soledad?

. I
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obre la manta oficial del catre
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E
s ésta una de las guias del comic
más interesantes de todas cuantas.
han pasado por mis manos. En ella
se repasa con calma, se opina con

rigor y se comenta con detalle

�an cantidad de publicaciones (revistas,
albumes, fanzines ••• ) tanto nacionales co
mo de sello extranjero.

-

Este nQ 6, aunque un algo atrasado, es
lo último que nos hen hecho llegar desde
L'Hospitalet y aunque en él ya se anuncia
como experiencia única el ZERO + FUNNIES,
no puedo comentar el buen hacer de éstas
dos publicaciones hasta el próximo número,
fecha para' la cual esperamos tener un e­

jemplar sobre esta mesa•.
. FUNNIES es en defini tiva , una buena

.

.................. ¡¡. :O.. :If.C d I.O :O __
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a presencia de INTERLINEA en el p�
norama comiquero vigués es ya un

hecho. Tras larguisimas y aburridas

� horas de espera en un ayuntamiento
ecidido a no soltar pasta, esta

dada por la ilusión tanto ti­
deciden dar el salto y pre

que incluye portada de

queño que si
.tros del comí

ê

reseñar la impo,
los fanzines com�

a1·sombrio mercado
dar noticias varias.

Digamos que NOMOFAN es ¥� ,

lo que Sancho para D. Quijote o sea su
fiel y leal escudero. Más dificil seria
que Cervantes (D. Miguel) se suscribiera
a INTERLINEA. Interesados y comunicación
a e/. Pi y Margall, 139, �Q B - Vigo.

guia si quieres estar al loro en cuant� a

novedades del comic se refiere. Ojo, a

destacar: la independencia, el trabajo y
la honestidad. Para pedidos y suscripcio­
nes: Apdo. 1096 de L'Hospitalet (Barna).

..
1

! !



Hace un. concurso en el que puede opi­
nar todo d10� sobre cuestiones tan impor­tantes como estas: Mejor canción nacional.
de� 84? Mejor LP nacional y extranjero?
MeJor p;ograma/de radio? Mejor fanzine?
Sortearan .. entre los concursantes 2 senci­
llos de----Tos Elegantes.

En cuan�o a la maquetación, creemos
que no esta mal, aunque su técnica sea un

P?q�ito repetitiva. Animo y adelante. Fe-
11.c1.d..ades Tokio por t ......... !.,.....; ......... UM ....... �_ ... II

¡Por fin vemos algo d; l�;�d; aq�i�;�r·
al¿á! Pedidos: ci. Mesena, 71. 28033 M_adr1d.

y P. Osés, además de L. Martorell, J. Re­
sano ••• y algún que otro infiltrado vito­
riano.

A pesar de que la calidad de las histo
rietas es un tanto desigual, el conjunto­
de todas ellas hacen de este HAMELIN un

tebeo a tener presente en tu tebeoteca.

.

_ s ciudades
�1 pais y puede que

������·.�T nos llega esta intere
revista. Por lo dicho ant.e-­

·riormente no nos extraña su subti­
tulo "Revista de Agria-Cultura". La compo
nen textos y dibujos con un caracteristi=
ço sabor a angustia y desolación urbana,
a alucinación y a cierta violencia siqui-
ca.

.

Juegan con tres c�lores (blanco, negr-o

Adónde
vas? A Hamelin a ligar el Y rojo) lo que les da a sus montajes una

. PAMPLONA. ¡Qué pringao eres, cole- vive�a y originAlidAd fuerA d8 lo común
gal Será a Pamplona a ligar el HA- entre los fanzines. Es muy bonito. Su for
MELIN. Bueno, pues eso. mato también es atractivo y las fotos muy
(Pero para hacerse con las mejores buenas. Esta es una revista decididamente

historietas de Pamplona no hace falta des recomendable a todos los interesauos por
plazarse tan lejos. Basta con que las pi= lo nuevo, ya que PIENSO radicalmente lo
dáis al Apdo. de correos 219 de esta ciu- es tanto en contenido como en forma.
dad. Abstenerse carácteres hipersensibles y

HAMELIN es un tebeito vetersno (nueve almas púdicas. PIENSO es (pienso) una vi-
números en la calle) y de pequeño for�ato si6n muy válida y muy real de la locura

P?r c�yas página� asoman los viboriano? cotidiana. Para ?edidos: Revista Pienso.
S1mon1des y el tandem fcrmado por J. M1na el. Anselmo Clave, 24 - Badalona.

�_._._._.__d. ._._._._._._._._._._._._._._._._._._._._.�,
,
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TECNO
POP?

ECNO-POP a simplemente tecno, es

en estos momentos y ya desde hace
unos años una de las palabras más

empleadas al hablar sobre la producción
musical.

Realmente en todos estos años se ha venido
metiendo en el mismo saco con la denomina­
ción de tecno-poo, músicas y posiciones tan

dispares como pueden ser las de Kraftwerk,
Alan Vega, Berlin, Soft Cell, Gary Numan,
Depeche Mode, Japan, Siderurgical Percusion
Kontrol. Devo. OAF, Residents, y una casi
interminable lista de nombres.

Creo que se puede considerar que definir
como tecno todos esos grupos, vendría a resul­
tar algo bastante parecido a que ante la pre­
gunta ¿quiénes hacen música rack? contestá­
ramos algo así como Nina Hagen, Bob Seger.
Iggy Pop, Kinks, Lou Reed, Bruce Springsteen,
etc. Tengo la impresión de que no lograríamos
aclarar mucho la idea que nuestro interlocutor
pretendiera sacar de nuestra respuesta res­

pecto al rack and roll. ya que aunque toda esa

gente hace rack, se mueve en muy distintos
niveles tanto musicales como creativos.

¿Podríamos denominar el rack como un tipo
de música, un conjunto de la música hecha en
una época determinada: a con arreglo a unos

patrones característicos de la música de dicha
época, aunque existan producciones anterio­
res y posteriores?Javier mera

De esta forma el tecno vendría a ser la .....

música hecha en un determinado momento,

que no sería ni más ni menos que el actual, si
bien también se hace música rack en la actua­
lidad, como en épocas anteriores se hacía
música tecno. Podemos considerar los años
ochenta como la eclosión de la música faeno
a tecno-pop.

Cuando se habla de tecno enseguida nos

imaginamos una música futurista y artificial,
quizá porque no vemos a nuestro alrededor sin
cierta distracción. Nos resistimos a aceptar
sonidos de creación más a menos reciente,
nos resistimos a aceptar otro tipo de sonidos
que no sean los de intrumentos convencionales.

Pienso que cuando se utiliza la palabra
teeno ocurre algo parecida que cuando utili­
zamos la palabra robot, nunca nos damos
cuenta que estamos rodeados de ellos y le
damos un énfasis futurista, sin llegar a ver que
el tostador de pan, los ordenadores. calculado­
ras, la aspiradora y montones de aparatos no

son sino prolongaciones de nuestro cuerpo y
nuestra mente que nosotros no incorporamos a

nuestra idea general de robot, quizá porque
estamos acostumbrados a tenerlos entre nos­

otros. De ese mismo modo todos los sonidos de
la ciudad nos parecen inaceptables fuera de su

contexto ordinario y nos resulta raro escuchar
una cafetera sustituyendo a una trompeta a un

tren a una batería.

También podemos establecer un paralelismo
tecno y sintetizador.

.

El sintetizador, aunque ya se utilizaba con

asiduidad mucho antes de los ochenta, su uso

se limitaba al de un teclado con un sonido dife­
rente al de un órgano, a a la producción de
efectos sonoros como lluvia a viento. Sin
embargo en estos últimos años es cuando el
sintetizador se libera de ese tipo de utilización
para tomar unas características distintas, y así
tenemos que pasa a ser utilizado de diversas
formas: como bajo (Bass line, secuenciadores),
como percusión (Máquinas de ritmos, baterías
sintetizadas), como tratamientos en las voces

(Vocoder), etc. Estas nuevas formas de trabajar
con los sintetizadores supone una nueva

dimensión, tanto para el músico como para el
instrumento y la música. Con esta nueva utili­
zación del sintetizador podemos decir que
nació el tecno-pop como en otro tiempo, con

la utilización de la guitarra eléctrica, nació el
rock and roll.

Estoy seguro que antes como ahora había

escépticos que no consiguen ver el progreso y
quedarse tranquilos, pero es algo inevitable. Un
nuevo instrumento es una nueva puerta a la
creación de los artistas y en la época de los
robots, un instrumento que permita crear nue­

vos sonidos que se adapten a la realidad coti­
diana. es una meta realizada.

Ouizá la oposición ante esta nueva aporta­
ción de la técnica y el hombre peque como

otras veces de ingenua. pues está claro que ni

s.quiera los discos de música folk se pueden
hacer sin un estudio de grabación, donde traba­
jan una serie de robots. y para escuchar a

cualquier músico más de unas docenas de

personas se necesita un equipo de amplifica­
cion. Todas estas cosas me traen a la mente

una conversación mantenida hace unos años
con Rodrigo Romaní (Milladoiro), en là que me

contaba como en un festival folk celebrado en

el sur de Francia, y en el que participaba Milla­
doiro. les criticaban porque las guitarras que
utilizaban (guitarras acústicas. por supuesto)
eran fabricadas por una gran multinacional
japonesa

Ouizá ocurre que no estamos acostumbra­
dos a nuestro tiempo. Todo ocurre con dema­
siada precipitación. pero de todos modos el
tecno es la música de nuestro tiempo y en él
podremos encontrar cosas buenas a malas

pero creo que no debemos descalificar una

etiqueta.
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KATARSIS JAZZ (I)
por Pedro Solveira.

j_J OLA, muy buenas.

" Antes de estar delante de U'l

montón de folios, apuntes,
carpetas de discos, un par de

libros, tabaco y whisky, el plan­
tearse el hecho de escribir un artí­
culo sobre el Jazz parecía muchí­

simo más fácil de lo que resulta

ahora. En su momento los amigue­
tes de Katarsis me lo comentaron y
claro, la cuestión es muy sugestiva,
pero poco a poco se complica y

uno, que no es de la humanidad

organizada, cuando no aparece un

nombre desaparece un tema y

siempre surge una nueva forma de
entrarle el asunto.

A parte de todo esto, de mis más

y mis menos respecto a esto de

escribir sobre Jazz, y tuera de sen­

siblerías fáciles, oportunistas y gra­
tuítas, desde el fondo de cualquier
sax a tenor quiero dedicar esto que
intenta ser una simple nota aclara­

toria sobre el Jazz, a un amiguete
que me enseñó en gran parte a

descubrir la magia que este estilo
musical encierra ... gracias Manolín.

COMIENZA lA HISTORIA

£
N un lugar de Africa de cuyo
nombre no quiero acordarme

(esto me suena conocido) a

alguien se le ocurrió llevar a los

negritos al continente americano y
como estos emigrantes forzados

fueron muchos y los emigrantes
voluntarios también, el catarro que
se montó fue total.

Por una parte los ritmos africa­
nos, por otra toda la tradición

europea musical, la diversidad de
razas y su entremezcla dan lugar,
junto con la explotación (cantos de

y para trabajar) (el neg-ro que no

cantaba no trabajaba bien) (cues­
tión de calidad), la exhortación del
descanso y acción de gracias (gos­
pel), al nacimiento del Jazz, y no en

N. Orleans como todo el mundo

cree, sino en toda la zona sureña de
los EE.UU. y riberas del Misisipi.

En principio aplicar la palabra
Jazz no es más que dar nombre a

toda una colección de sonidos,
estilos y personalidades, que se

26

mueven alrededor de un eje central

(que todavía no tengo muy claro

cuál es), pero que de alguna forma

es el blues el que marca toda su

historia.

utilizar melodías en Ragtime como

temas para improvisaciones jazzís­
ticas.

El rag corresponde a la música

pianística del s. XIX de Chopín a

Liszt, la marcha y la polca, pero con

la concepción rítmica y el estilo
intensificado de los negros. la

impresión que causaba el Ragtime·
en aquel entonces le da su nombre:

Ragtime = Ragged Time = Tiempo
desplazado.

Florece, sobre todo, entre los

campamentos de trabajadores de

las grandes vías ferroviarias, se

reproducían en rollos metálicos de

los pianos mecánicos y eran distri­
buídos por miles de ejemplares, lo
cual le da un carácter altamente

popular.
A parte de Scott Joplin hubo

gran cantidad de pianistas de rag:
Tom Turpin, James Scott, Charles
l. Johnson y sobre todo Eubie

Blake, quien en 1972 y a los 89

años, recrea el "joven" estilo en el
festival más veterano de Jazz: el de

Newport.
Scott Joplin sobrepasó las 600

composiciones de Ragtime y de

alguna forma puede decirse que el

Rag, más que cualquier forma de
Jazz es "música blanca tocada a la

negra".
Jelly Roll lleva posteriormente a

1890 la tradición del Rag al Chi­

cago de los Roaring Twenties y
California. Otros pianistas, sobre

todo el Fats Waller de la primera
época, mantienen vivo el Rag a el
menos su tradición en el New York
de los años 20. Su propia evolución

y poco a poco su sofisticación dan

paso al estilo Nueva Orleans.

1900: NUEVA ORLEANS

N
Orleans= Franceses + Espa­
ñoles + Ingleses + Italianos +

Negros = Música de todos
lados sin orden ni concierto, tra­

tando de mantener vivo el recuerdo
de los sonidos de sus tierras de ori­

gen. N. Orleans adquiere con todo
este maremagnum el símbolo de un

romanticismo extraño y exótico



responde, musicalmente hablando,
a un sentido musical mucho más
vital. El clarinete se convierte en

estandarte, por razones de heren­
cia francesa, de la música criolla
que se mantiene con las bandas de

swing de los años 30, siendo Eric

Dolphy el primero en renunciar a la
herencia criolla a finales de los 50.

Existen arquetipos del ambiente
de N. Orleans que son herencia
francesa: el famoso carnaval mardi
grass, como expresión más bulli­
ciosa de la ciudad, los funerals,
sepelios durante los cuales la
música era triste mientras acompa­
ñaba al muerto al cementerio vol­
viéndose realmente bulliciosa de
vuelta a casa.

Además de la combinación de los
diversos grupos sociales y musica­

les, el estilo de N. Orleans se carac­

teriza por 3 líneas melódicas que en

general son tocadas por una cor­

neta (o trompeta), un trombón y un

clarinete. La dirección la lleva el
sonido de la corneta, mientras el
clarinete teje hilos melódicos alre­
dedor del sonido pesado y pode­
roso del trombón y la brillantez de
la corneta.

La rítmica la llevan, en principio,
la tuba (posteriormente se susti­
tuye por el contrabajo), las percu­
siones a batería, el banjo a la guita­
rra, y a veces también el piano.

Se sitúa el sonido de N. Orleans
muy cerca del-ritme de la marcha

europea. No existe el peculiar
efecto "flotante" del ritmo de Jazz,
pero el sentido de calor es primor­
dial; se "toca" el instrumento más

que se "habla" con él.

y como la historia es bastante
larga y uno es un vago redomado,
para el próximo número de Katarsis
más. Besitos.
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OS OLLOS BEN PECHADOS

eu

mirando a túa reflexión o teu regreso

á postura máquina perfecta
aínda -tralos meus cristais escuros- vexo desacougados
saharas inmensos avantar mares apousados

por un erro -quizás un só maldito erro-

que trastocou a precisión da mente os puntos
nos íes conxugados parir saír e partir

aparca-lo inxenuo das avelaíñas dormidas

asasinar fronteiras de caricias

manter só fogueiras de desperdicios nas cunetas

-horribles panoramas-

facer sitio aquí ó meu lado para ti de volta

das cazas amor as casas da paz

erguidas nas cinzas dos lumes as árbores

pechadas guindaron sucesións de faíscas

verdeazuis sentimentos marxinados que se prenden
-a dotío- no tendal da roupa fresca ó sol

ti·-os ollos ben pechados-
enguedellados paradisos deixados de man abandonados

perguiz·osos -lamentos enchen as moradas das virtudes

e aterrizan forzados no terreo plano da roupa

e o carmín palabras forxando ,a túa cara

-a forma- o verbo andar descolocado

-os ollos ben pechados- estás seguro­

nesta Idade a Terra do Equilibrio

. eu.../
pártome pártome
e mirando

denúnciome asasina de equilibrios

Equilibrios desmenuzados

-liñas directas da paisaxe ó corazón­

buscan brazos cabezas liberdade

se a esperanza rematara ¿que quedara?
tal vez: os ollos ben pechados
-Alimenta berros alimenta berros berros

Un berro -a esperanza- esa paisaxe 1
�

29
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�VAR,SíO ESTABA HARTO. HACIA UN Mes QIj£ HABlA DEJADO 5U
TRABAjO. ALQUILO UNt\ c.AS\rÀ A LAS AFUERAS Df. L-A cIUDAD
DOND� Sf PASABA fODO £L DIA SIN HÀceR NADA.

PERO AQVELLJ\ Mf\NAhlA
POR FIN SE DKIDIO".
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BUENO." A NI SIEMPRf. SE ME HA
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BUENO) Lt>. \}fRDJ\D ES QUE LLEVO
£N £SíA CASA UN MES. ¡\Ní�S VI�

VIp... fN LA CI\)DI\D .íRAB{\JABÀ EN
UN CONCESIONARIO DE AVíol1O­
VIL.¡;'S AMER\CANoS ... HE CANSE.
NO ERA CAPAI Df ¡(£Slsfl R
MAS TIEMPo ALL! '"
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